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D Rey á la Nacióo 
Telegráflcamenle nos fué comu­

nicado el sábado un telegrama coo-
leniendo la alocucióu del Rey á la 
Nación, publicada en un exU'aor-
diuario á la «Gacela de Madrid». 

Por tiab«r llegado larde á nues-
Iro poder no pudo tener cabida eu 
nuestro periódico con la anlícipa-
ción que hubiésemos querido; pero 
como el documento no lia perdido 
la oportunidad, lo insertamos á 
conlinuación. 

Dice asi: 

Al recibir de manos de mi au-
gustfi y amada madre los poderes 
coosUtucionales, envió del fondo 
de mi alma un saludo de cordial 
afecto ai pueblo español. 

La educación que he recibido me 
bace ver que desde este primer 
momento pesan sobre mi deberes 
que acepto sin vacilar, como sin 
vacilación alguna be Jurado la 
constilucióa y las leyes, conscien­
te de cuanto encierra el compro­
miso solemnemente conlraido ante 
Dios y ante la Nación. 

Ciertamente, fállanme para la 
grave misióo que me está confiada 
las lecciones de 1» experiencia; pero 

mi deseo de responder á las aspi 
raciones del pais y mi propósito de 
vivir en perpetuo contacto con mi 
pueblo son tan grandes, quo espe­
ro recibir de su inspiración lo que 
el tiempo habría de tardar en en­
señarme 

Pido, pues, á lodos los españoles 
me otorguen su confianza. En cam­
bio, yo les aseguro mi devoción 
completa á sus intereses y mi reso­
lución inquebranlable de consa­
grar lodos los momentos de mi vi­
da al bien del paid. Aunque la Cons­
titución señale los límites dentro 
de los cuales ha de ejercitarse el 
poder Real, no los pone á los debe­
res del Monarca, oí aunque aqué­
llos pudieran escusarse no lo per­
mitiría mi deseo de conocer las 
necesidades de todas las clases de 
la sociedad y de aplicar por entero 
mis facultades al bien de aquellos 
cuya defensa y cuyo bienestar me 
oslan encomendados por la Provi­
dencia. 

Si ésta me ayuda, si el pueblo es­
pañol mantiene la adhesión que ha 
aco:apañadoá mi augusta madre 
durante la Regencia, abrigo la con­
fianza de mostrar á lodos los espa­
ñoles que más que el primero en 
la jerarquía, he de serlo en la de­
voción á la patria y en la incansa­
ble atención á cuanto pueda con­
tribuir á la paz, á la grandeza y á 
la felicidad de la nación «spañola. 

17 de Mayo de L9ír2.—AlJ<mo. 

HL DI) SMiEjilE 
DosiUag van pasados desde qne se iuau-

guióel derribo délas murallas y aun sen­
timos Tibrar en nuestros pedios el entii-
siasuio que uos causó la ceremonia. 

A nada comparable fué aquel acto so 
lenine. Habíamos asistido á otros de igual 
índole y conocíaaios la liturgia. Un discui-
so elocuente; una piedra hueca, dentro de 
ella un acta y un hoyo en «1 terreno dos. 
tinado á sepultura de las dos, doad» la 
autoridad inaugural echaba unas paletadas 
de mortero. Con esa operación sencillísi­
ma y conmovedora, se acababa todo, co 
mcnzaudo más tarde las obras do verdad, 
más ó menos .ictivas^ sin soluciones do 
continuidad ó liariondo en la labor las pa­
radas quo las il.:i,ultadüs imponían. 

Eu la inaugurrción del sábado lo de me­
nos íuó la ceremonia; lo de más fué la es­
cena que 86 ofreció después; por lo mis 
nio qne no hablamos contado con ella 
nos imptesiouó tan fuertemente que haho 
un momento que creímos nos ahogaba la 
emoción. 

Fué aquél que sucedió al eu que el al­
calde golpeó con su piqueta la muralla. 
Como ai el choque del metal con la piedra 
fuera señal do asalto dada á un ejército in­
visible, brotaron d« los grupos de curiosos 
centenares de trabajadores y lanzándose al 
alto parapeto, viose enseguida levantarse y 
caer qniuientos picos despedazando la mu­
ralla. 

La demostración fué gallarda, verdade­
ramente sensacional. Los que la presencia­
ron no se irían con la duda de si el Ayun­
tamiento tiene interés decidido de abatir 
la muralla ó lo tiene solo relativo. El he 
clio de anteayer está diciendo que el inte­
rés es grande y que Im de tardar lo menos 
posibU de ponerlo & salvo. Si en su mano 
estuviere, ya estarían la» murallas en el 
sucl*. 

Respecto á este punto hemos oído opi­
niones diversas. Unos, los impacientes, 
quisieran que el derribo se efectuóse en un 
mes; y dudando que continúe con la inten­
sidad que el primer día, establecen motivos 
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dndescoAñanza. Otros, los que tomen á his 
conspcuonoias d(i futuros acciibMitcs, ¡icoii 
sejan que se h.iga un detoniílo cslniüo an­
tes de proceder á dorribar. 

Si se ha de hacer de una manera ú otrii 
ya lo dirán los técnicos. Si proredo <M sa­
neamiento d« los terrenos próximos ya lo 
dirán también. 

De todos modos no hay que olvidar que 
se ha modiQcado el sistema hidrológico. Al 
Almarjar no llegan ya las aguas que llega 
ban. Antiguamente no pasaba un invierno 
sin señalar un par de inundaciones; más 
habiendo aumentado los terrenos de riego 
en las orillas de las ramblas, estas no traen 
el agua que traían. 

Tampoco hay que olvidar quo la pobla­
ción cuenta ahom con mayores desagües y 
so ha podido probar en una lluvia torren­
cial reciente. Y como esos desagües serón 
mucho mayores, respecto al Almajar, 
cuando esté construido el Emisario y res­
pecto á hi ciudad cuando el alcantarillado 
quede establecido, paree» resultar do aquí 
que no hay motivos para precipitarse, ni 
loa hay tampoco ^ h juwjer iiiia |»|rada éii 
firme en espera áé qiie fié haga «í ehtudio 
aconsejado. 

£11 cuanto al 8aneamieftto>, ó no saboinbs 
una palabra de estas cosas ó (jueda realiza­
do elevando el nivol del Almarjar. 

Si por virtud del relleno que se lia dé 
realizar con las tierras que produzca la mu­
ralla se modifica el piso de aquél hasta for­
mar un plano con cierta inclinación al mar, 
se acabarán los estancamientos. Y muerto 
el perro se acabó la rabia, es decir, el palu 
mismo, qu» es ol porro quo muerde á Car­
tagena. 

A nosotros no uos preocupa cómo va á 
proccderse en el derribo de las murallas, 
si despacio ó de prisa. Como quiera que se 
haga, lo han de hacer unos cuantos hom­
bres de ciencia, en cuyo poder obran los da­
tos suficient** para conocer y ¿"vitar los 
peligros, si es que los hay en realidad. 

ADHESIONES 
Como dijimos el sábado, el presidente 

de la Cámara de Comercio de esta ciudad 
y presidente al mismo tiempo del Sindica-

to Minero de esta prdvi'ncra,' í^riiíí^ «I día 
17, á noniT>ro de dictias"colectividades, te-
léftramns díí liomonafe y adhesión al trono, 
y de ¿rntltud a! ministro de la Óiiéíra, 

Dichos felegrániás estáVwtn Tddáié)'a'd«i ctt 
los'siguiehtps terrtiinos: 

Excmo, Sr. Mayordomo Mayor d« j^alaoio. 
',__Madríd.' 

Ruego á V. E. se sir^a elevar, a jo s pi«a 
del Trono el liomenaje do adhesión y res­
peto que esta Cámara oficial de Comercio 
y Sindicato Minero de la provincia ofrecen 
á nuestro Rey D. Alfonso XlII con motivo 
de BU coronación y jura, luicieudo votos 
porque su reinado sea todo lo felti; qne aus 
subditos desean en beneficio de la pac j 
bienestar público á cuya sombra sélo sfl 
desarrollan y prosperan el comercio, las 
industrias, las artes y las fuentes todaa de 
la riqueza nacional. 

El Presidente, 
José líárfa Peíegríii. 

Exorno, Sr. Jdlinistro de |a Querrá. 
Madrid. 

La Cámara oficial de Comercio d« «ata 
región y el Sindicato Minero de 1A provin­
cia, participando del jtibilo que Cartagena 
experimenta en este día mbmorablÍB eu que 
al par que la coronación y jura de nuestro 
Rey D, Alfonso XIIl celebra el derribo de 
tes nittraílas^ue la tenfan ó^ri(iiida, íellci-
ta á V. É, por la píirte ptmcipalCsima que 
ha pues tea tal fin, propon ¡eiido y obte­
niendo de S. M. lo qite péé tanto tiempo 
ha siclo el deseó cóns t án í éde e s t évec iu -
dario en bien del dééai'rotlij y foi^ténto de 
todo» los intereses. 

m freiidaiite, ' 

Jftdé María PileirHi. 

DE Aí^Mxim 

VEBEiil6!ir¡IIIIIL9T«IIOS 
fea camifaái* empreudidn eotítra la cri­

minalidad, será poco menos que totalmen­
te infructuosa, s i á e l l h u o contribuyen to­
dos los elonieutós llamados A'prestaile su 
coopéVacióii: yHjffzgiti-porlas señales, el 
jurado no Bstá dispuesto á ello! uo qnieie 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C 
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Loi Alemanes perdían valor á la vista do sus inft-
uitoi oompafieros moribaodos; la bandera polaca vol­
vía á tremolar por la rê iî n del aire como signo cier­
to de esperanza de viotoria. 

El ejército polaco saludó con un iodeoible grite de 
júbilo y de nuevo acometió á ios Alemanes con más 
pujanza. 

Estos rodeados por todas partes, sin tregua, sin es­
peranza, sin orden, batíanse on retirada. 

La mayor parte de los mantos que los de la Orden 
llevaban sobre la ooraza se arrastraban por el suelo, 

Los jefes sin embargo no desesperaban. 
A retaguardia sobre una eminencia había diez y 

seis regimientos de reserva mandados por el propio 
Ulrico. 

Este qne contemplaba desde lejos la cruenta pag 
na, al ver el movimiento de retroceso de sus tropas, 
comprendió que babia llegado el momento supremo 
lanzó ano voz de mando y los diez y seis regimientos 
se tii'eoipltaron oomo nn tarbión qne eorre velozmen­
te dastmyondo hombres y cosas. 

Zindarm no perdía de vista el campo d« batalla. 

Los oraZJkd,9P se liii)ẑ r,9!gi.para vengarle, pero d 
Maestre gritó: 

/iI<r«m.'/A«r«imiY QOB lamano a^fialóei panto ha-
oia donda órela daeidirse Ja sangrienta laoha.-

Nioolás Kelbass lenzó laa«flkl d«l oonabatoi porque 
habfareooiioéidoalGvan'HMstre qué »llegaba pen-
diente-del Oael»»ijdí«i¿ajltaí - Í Í«' I-̂  1 • 

Les 0abaHera#l*léiii<iyM(i«tmb'átIád'cíDh T«K>r, per o 
taoootí el óiüpajo de lo(( jJOlaooB, qtle ya aa tífaian se­
guros de la victoria. ' 

Con gritos roncos, óún alaridos, oon gthi» da odio, 
oon rugidos sobrehumanos, lanzábanse sobra loa dea-
graciados templarios, qae empezaban & contener sns 
caballos y & mirar asustados & sa alrededor, pencan­
do era imposible resistir al ímpeta polaco. 

Al propio tiempo aoadio Zindarm oon sas campe­
sinos. 

EotoHpaaooarrió ana escena salvaje, una oarnioe-
ria espantóla. Los yelmos fueron arrancados por las 
hooes dentadas y las corazas bandidas por las pesa­
das mazas. 


